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ARTICULO DE OFICIO*

S. M. la Reuta nuestra Señora, su augusta Madre la Reirá 
Gobernadora, y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa, conti­
núan sin novedad en su importante salud en el. Real Sitio del Pardo.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

ESTACOS UNIDOS.

Fiiadelfia 6 de Octubre.
Por la Habana se han recibido las noticias mas recientes de Méjico, qpe, 

alcanzan al 29 de Agosto. Guadalajara y Durango se habían yajpmetido á 
la autoridad de Santana, y había capitulado la. división del general Mejía, el 
cuál había sido exonerado de su empleo, y desterrado de aquella república 
Aseguran que en todo el pais se gozaba de tranquilidad, y que se iba á proce­
der a las elecciones del nuevo congreso, que se reunirá el l.° de Enero próxi­
mo^ el cual, como compuesto de partidarios de Santana, le confirmará en 
su puesto, y aprobará cuanto ha ejecutado.

AFRICA.

■Argel 7 de Noviembre.
El Monitor Argelino de este día contiene en su parte oficial un pri­

mer decreto, que manda se ejecuten en todos los establecimientos franceses las 
medidas de utilidad general adoptadas en Argel; un segundo decreto relativo 
á la organización del cuerpo de spahis, y el boletin de un ataque Intentado el 
10 de Octubre por un cuerpo considerable de kabayles contra el estableci­
miento de Bujía. La resistencia ha sido tan gloriosa como era de esperar: la 
guarnición de un blockhaus, el teniente Mahouet, del 59, que la mandaba, 
y el cabo Loiseau, que dirigia la artillería, se han distinguido por su valor. 
El enemigo ha sufrido un terrible descalabro.

Él mismo número del Monitor Argelino da tristes detalles sobre los 
desastres qué ocasiona el cólera eh el establecimiento de Oran. Según los in­
formes que ha dado un árabe. la ciudad de Mascara en el intenor, y las ciu­
dades de Bélida y de Douera, mas inmediatas á Argel, parece qué están 
igualmente atacadas de la peste, lo cual justifica las precauciones minuciosas 
que se han tomado en toda la colonia.

RUSIA.

Odesa 2i de Octubre.
El, conde Woronsoíf, gobernador general de la Nueva Rusia y de Bessa- 

rabia, ha vuelto el 14 deS. Petersburgo, y se ha trasladado á la Crimea el 16.
(Mercurio de Suevia.')

BELGICA. ...........

' ' J5r úselas 17 de Noviembre-
Se lee en Ir correspondencia del Correo belga con fecha de Berlín 13 de 

Noviembre
»Anuncié en una de mis cartas precedentes qué el Emperador de Rusia 

no-tardaría en llegar á nuestra capital, y esta noticia, desmentida por muchas 
periódicos que $in duda tenían interés en negarla, acaba no obs^nte de con­
firmarse : él Emperador llegó el 13 i Berlín. Por lo que hace al objeto de su 
viafe, .se dice que no.es otro que el votvér acompañando á su esposa á S. pe­
tersburgo, y que se propone ademas dar las gracias á su suegro el Rey Federi­
co Guillermo por haber enviado á Rusia destacamentos prusianos para asistir 
á la inauguración del monumento de Alejandro. )

»Ño falta quién dice, sin embargo, qué ademas de los objetos indicados, 
se propone otro el 'Emperador, que es sin duda déla mas alta importancia po­
lítica ; «ato és, deliberar con el Rey de Prusia acerca de loa negocios de la 
Polonia. Lejos de pensar en hacer á este desgraciado pais concesiones que me-*

recia, atendido el estado de su civilización y.Ias antiguas promesas que* sé le 
han prodigado, se trata por el contrario de aumentar el rigor de su destinó; 
esta noticia corre aquí como positiva, y causa el mas agudo sentimiento. Tañí- 
bien se asegura que jse piensa en hacer tarde ó temprano una nueva reparti­
ción de le Polonia, repartición que será muy ventajosa para la Prusia; pero es 
de creer que se dilatara la ejecución de este proyecto á causa de los zelos que 
ha manifestado el Austria siempre que se ha intentado enriquecer el reino de 
Prusia con los despojos de aquella desgraciada nación.

INGLATBRBA.

lóndres 18 de Noviembre.
El Observer dice que según partes do oficio que acaban de llegar i Lon­

dres, una división muy considerable del ejército ruso ha sido derrotada por los 
insurgentes de la Ciscaría. Estos se apoderaron de algunas piezas de artillería, 
de una gran cantidad dé miiqicionfa de guerra, y han hecho al enemigo algu­
no» miles deprisioneros.

Esta pérdida ato ea nada materialmente para un estado como li Roir, 
añade el Observerj perra su efecto moral puede ser de mucha entidad; paes au^ 
mentará la audacia da íq» insurgentes y las dificultad» que encontraba ya la 
Rusia para someterías.

___Scgun el Sun, el proyecto de navegación por cL Eufrates se lleva o» 
mucha actividad. Ya están preparados dos barcas de vapor de hierro que rat—> 
drán dentro de dos ó tres semanas: el Parlamento en Ja última legislatura 
destinó 20© libras esterlinas para gastos de esta empresa, con el objeto de 
averiguar si hay un camino mas corto y mas seguro para ir ¿ la India, que ti 
deí mar Rojo. Acabad^ la dominación de los Califas, quedó inutilizada la ru­
ta del Eufrates para el .comercio, y hasta ahora la barbarie dedos turcos y 
árabes, y quizá la incapacidad misma de los europeos, han cerrado un paso por 
donde las naciones del Asia occidental han de conducir sus espedictones i la 
Tnd¡a.

Hace algunos años que el capitán Chesney y otros ingleses han podido 
explorar el Eufrates, en razón de que habiéndose establecido un gobierno iras 
culto en Egipto, que permite á los vía ge ros indagar el curso y demas circuns­
tancias del no , no hay las dificultades que se ponían en otro tiempo á las que 
se acercaban á sus riberas. Esto ha dado lugar al pensamiento de abrir otra vez 
este canal al comercio, y es de creer que en el mes de Mayo psóximo todo 
estará dispuesto. Eos tarcos para el Eufrates posarán al golfo dc Pcrbord hasta 
Scandarun sobre la costa de Siria; de allí subirán el rio O romes, mas allá de 
Antioquía , y á una altura de IDO millas poco mas ó menos: en este punto 
se desharán las varias piezas que componen los barcos, llevándolas en carros 
por el norte de Siria hasta Bir, y allí vueltas á unir , se emprenderá la nave­
gación del Eufrates, rio abajo.

Se sabe que hay bastante agua en la parte mas baja del rio para la nave­
gación del Hillah, cerca de las ruinas de Babilonia, hasta Bassorah, junto á 
la embocadura del Eufrates; pero mas arriba no se conoce tanto cuál es la pro-, 
fundidad de las aguas. Solo se tiene noticia de que en estos parages hay mu­
chas corrientes y un gran número de presas, que en otro tiempo sirvieron para 
distribuir las aguas con abundancia, aunque se asegura que estos obstáculos no 
son de temer sino en tiempo de sequía-, pn que mengua el caudal del rio.

El capitán Chesney se propone dejar á Bir en el mes de Mayó con los 
barcos de vapor; época en que la crecida de las aguas es mayor por el deshielo 
de las nieves de las montañas de Armenia, y en que es presumible que el rio 
sea navegable en toda suoextension.

En el verano se duda'si podrá hacerse lo mismo; pero la Opinión común 
és que la navegación del Eufrates no ofrece inconvenientes insuperables siete 
ú ocho veces al año. El viage de Bir á Bassorah se calcula en. 1143 millas, .

Los gobiernos de Turquía y de Egipto, según las promesas que fian bo­
chó, protegerán 'esta expedición. Las buques de vapor están construidos 4» 
modo que calan la menor cantidad de agua pasible: el mas grande, que tica» 
105 pies de largo sobre lÜ'dBantho, solo cala dos pies y medio.

FRANCIA.

, París *0 de Noviembre.

' 1 Aufique siempre es desagradable la continua variación de ministro», en 
el dia puede ser también perjudicial, principalmente cuando alcanza al ministerio 

" dé Rsucionct exterioras, por el retraso inevitable que sufren los tugurios. Son de



U.lnay^r'^rafódídílai A>i|$etttós están ¡radicadas en sur?
Apartamento!'La aliáty^.ífiglesaTj'el estelo de lá Penínsulas la sititeci^tí.íféL 
Oriente; laB persecuclohe» %ue£é continúan todavía en Sulza4,dte intrrglll jíe Jft 
la corte de Turin; y en lindel Ínterntíhable tratado holahdo-||j|i, son tgj& 
puntos>que deben exáteteárse éon taücfia detención, y resolvíjfte cotr^rMUnF^'^' 
cia y con .acierto. Se ha pefdido y se pierde mucho tiertífib-'j'y'. paWfrwpirSjdp ■; 
y evitar el que se hable de cierta negligencia en la diplorr^eiüí.es $¡í^fl/rg£Ípí 
que el nuevo gefe. desatienta semejantes voces t adoptando en su' píjtfilíícta Ik\ 
d¡vjsa de: Firmeza y conciliación con honor. (_El j'itmfh.) ■< • - ' v.. i

Tribunal ‘Redi de Am'tens.

Audienciasolcmne de apertura después de las vacaciones. ' •r-- -
El tunes S de Noviembre á las doce del día el tribunal Real de-Atniens . 

Ju tenido su audiencia solemne de apertura, después de las vacaciones, bajo la 
presidencia del Sr. barón de Cambon, primer presidente. Todos los empleados 
públicos de príjnera clase.» amichos da nía* ele*¡£*ites asistían a es­
ta cejipnoriia. Gomo el año paí¿Ído, ot!disc4rso de aperturarfüe pronunciadqk' 
por* Jl|t. Ll. Gil Ion ,Lfiscai íLesJ y Diputado .del Mo$a¿/El orador, nue fue 
escuchado con átencioñ y cumplmicuitado déspues á competencia por Jos cifc- 
bühstáflteS^tentíft' cbmb’p'ritttipío', qlttf el órígetí de la independencia de los 
magistrados no estribaba en la inamovilidad de sus destinos, sino enfjjíJ

aue engendra la. firmeza de carácter.- En seguida mostró comoja publici­
dad aelá vida de los magistrados les asegura las recompensas á que tienen 
derecho, sin que sea menester acudir á pretensiones, de las cuales se abstienen 
por desinterés. Luqgo continuó de esta manera;

«No recuerdo, Señores, estas verdades á vuestros ánimos, ni llegará á oí­
dos de los numerosos magistrados que dependen de nosotros, sin que un santo 
temor conmueva mi espíritu.

«Porque en electo , cuanto-mayor es la seguridad que os pruebo' debeis 
tener, tanto mas pesada es la responsabilidad que carga sobre mí. Entre mis 
deberes se cuenta el de indicar al Rey, que se confia de mí, los hombres mas 
dignos de poner mano en la grande obra del bien publicó, y pedir recompen­
sas para los que ya han trabajado en ella con esmero.

«Asi que, soy responsable ante el trono de los rayos de verdad que se ex­
travían, ó de los que solo llegan al Monarca debilitados ó turbios: pensamien­
to formidable para lo présente, y mas aun para lo venidero. •

«En las reuniones de las sociedades se alaban ó vitupéren las elecciones 
de los empleados que entran sucesivamente en la escena pública; se imputa 
solo al poder ministerial la culpa de haber preferido ahora á los menos capaces, 
ahora á los menos honrados. No debe irse a buscar tan lejos la causa real de 
las malas elecciones. Seamos mas veraces en el santuario de la justicia, y acu­
semos francamente la debilidad con que «se admiten como candidatos hom­
bres que no son enteramente dignos de ocupar los puestos; no se atiende al 
honor no merecido que se les hace concediéndoles una recomendación, aunque 
sea secundaria. Pero la ambición estaba esperando esta coyuntura propicia para 
cumplir sus deseos; al punto se despierta y hace obrar a los poderosos que le 
ayudan con sus relaciones, y la importunidad armada de una candidatura con­
cedida injustamente, logra la preferencia para el que no la merecía.

«He aquí, señores, el origen del mal; vuestra experiencia seguramente 
no desmentirá á la mia. Vosotros todos, los magistrados, que asi dentro co- 
$10 ftlcra de este pretorio nos ayudáis á extendet' las listas de los mas bene­
méritos, esforzad vuestra rígida circunspección; que nunca vuestra mano ni 
la mia inscriban para la candidatura otros nombres que aquellos mismos que 
estaríamos prontos á revestir del poder, si nos perteneciese tan gran preroga­
tiva. Acordémonos de qué si nuestra blandura abre la puerta á los empeños y 
maquinaciones, y facilita el acceso del escaño de la justicia á hombres no tan 
apréciables como deberían serlo, atraemos sobre les actos de la misma justi­
cia una sospecha fatal, no, la base de la sociedad no será de tal modo minada' 
por nosotros que estamos instituidos para ser sus primeros defensores. Llama­
dos para decir en nombre dei Príncipe y en el grandia de-la dudicnciad'a'Vgr^" 
dad acerca de Us pasiones que pugnan entre sí, tendremos cambien el inexo­
rable valor de decir y sostener a los ministros, depositarios del ejercicio de sus 
facultades y poder, ia verdad acerca de los hombres; la verdad, tal como la 
hemos concebido, no es un secreto para aquéllos á quienes les interesa. Nunca 
hemos ocultado á ninguno nuestra Opinión acerca de sus deseos de ascender en 
la magistratura ó de entrar en ella, ni nuestro juicio sobre el mérito relativo 
de ios candidatos. De este modo procuramos por todos los medios posibles 
acertar con la verdad. En nuestro franco lenguage debe encontrarse á lo me­
nos una prueba de lá lealtad de nuestras intenciones. Estamos tanto mas obli­
gados á promover los informes con nuestra sinceridad, cuanto que' así se abs­
tendrán mas de solicitar á los supremos dispensadores de las gracias.

«La parte del siglo en que vivimos pudiera muy bien calificarse de época 
de las pretensiones. En ninguna otra efectivamente el deseo de poseer empleos 
públicos ha sido tan general ni tan vehemente; el cuerpo social se resiente de' 
el como de una calentura sin intermitencia*

«El magistrado no debe servirse de su posición social para apoyar las pre­
tensiones agenas; sé que me opongo á la idea general; pero esta realmente está 
en contradicción consigo misma. «Guardaos de pedir nada, de consentir en 
aceptar nada para vosotros mismos; hacqr esto seria perder vuestra indepen­
dencia^ Pero los desconfiados qVie hablan asi, no se desdeñan de aceptar para 
tí empleos públicos ; les oís agotar los argumentos para decidiros á trabajar en 
favor suyo, vosotros, á. quienes ellos no permiten entrar ni adelantar en la car-* 
rera ; como si, según la&vdeducciones de su lógica, la independencia no se com­
prometiera de igual modóen ambas circunstancias; porque no se apoyan sino 
en la odiosa suposición ¿fe que en cambio de la preferencia obtenida, se obli­
ga el preferido á una docilidad servil para con U mano que le ha sacado de 
entre la muchedufñbre. Cuando ja solicitación de los emp/leos se hace de otro 
modo que por lo® medios gcrárquícds, está en peligro de parecerse á la iptriga, 
ále intriga que ha producido tantos desórdenes.y escándalos, que á consecuen­
cia dei indujo siempre, subsisten te de las eóétumbreé sobre el lenguage, la pala­
bra tolo mira como, una violenta injurié. ¿Qué otra advertencia, seria mas 
éficaz para el magistrírdo! Dédicadoenteramentc á su ministerio táli elevado y 
tan ptliró, ¿dará, pdefe, ÓHÍCamehíe á los órganos legales el cuidado de reca­
mar para éacíi’ tiilb la ^átte qiie pueda tener utilícente en él ejercicio de lá au­
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toridad pública. Es grato peiisartqijé tihd ha metécujo el webn

á otro á hacer sy 4ief{ev¿pesa¿ |e)ia£ compelen
liiCíUo

yudando á <______ ;____ , __ _______ ______
El T&§¿ktrado sabrá renunciar £ esta Satisfacción; el desinterés le obliga á 

o, puesSjuí^is reconíendaciones y pasjps comprometerían.su -dignidad per-

K^-iyptj^do revestido de la fiscalía debe set igualmente sordo á los 
podido bien- definir los delitos yloscrímenesenumeran - 

do^S,¿^clítóiíjicias características que Jos,componen. Peto ¿hay apariencias 
^.^Úé*gx'tsís£¿í‘^t5s circunstancias? Al magistrado toC3 apreciár ésta primera 
CUfcstiorr, J^qEScer tOjdo el usO necesario do &u formidable autoridad, sino 
cuando sii;cofierchcia le obligue á proceder contra los reos: á la faz de la so- 
ciédad que fietitren él su mas vigilante apoyo, á los ojos de lay familias, cuya 
tranquÜidad'va á turbar, y cuyo honor va a poner en riesgo, que permanezca 
pues pufo y líbre de las influencias que hubieran querido deframaf en el Ja 
amistad , la malevolencia, la compasión ó él resentimiento.

«¿Tiene por ventura á su cargo escoger en el país á los hombres que mas 
bieiMnérecen ser inscriptos^en una lista de candrihitúra? No étf.crt latf correr— 
(rícióntá particulares en donde ei arte ríe solicitar tevesfitté ele todas» iá» 
foínítls'das mas a.|Íróf>6s¡to pafifcseducir^ntS es pn ;K|íipllas, rápifo, "eOíaoiicJS 

s regla^^r lás cualegfcrdeteíñunalrii'1 bien liMíAítutog' y ^jará. *1 lÚgífr 
relafivo de los concurrentes.'

«Los ciudadanos sabet} que no sufie que le varan con pretensiones, y la 
IjiiJépcftdSnfiiírBtetlaOitdlttfda"^^de su,tafaCter pyile á las .pee qtík
cede á cubierto de la mumuiracion. Este es otrojnievo fruto de su desinterés; 
porque para un alma vulgar no hubiera sido una idea desagradable la de escuchar 
la voz lisonjera de los pi'eférídiéhtefc' ?.

«Menospreciad, re.peted el temor de formar con vuestras manos mismas 
émulos que os disputarán las recompensas al fin de vuestros días; este desinte­
rés es también digno de vosotroS; y por otra parte ¿quien puede dejaT de co­
nocer que habéis desempeñado ia mas santa comisión que existe sobre la líerrá» 
la de preparar jueces para el porvenir al mismo tiempo que cumplís vosotras 
mismos ios nobles y difíciles deberes de jueces? Ah! Cuánto se eleva «1 magf*-* 
trado que comprendiendo su dignidad y poder no emplea la fuerza que recita 
de su empleo sino para honor «de su siglo, para gloria de su pais y para felici­
dad de su conciudadano!

«Una reflexión persuadirá fácilmente á los antiguos magistrados que los 
mas jóvenes no se desdeñarán de oir sus consejos. Los primeros, al revi!s de 1 s 
hombres engolfadas en los.pegocios públicos, conservan su reputación inu_- 
ta , y no son , como estos, el ludibrio de la opinión pública. En la carrera 
del Oobierno los hombres que mas ha ensalzado la Opinión , son los mismos 
que se complace á veces en precipitar con mas violencia. Y a veces tanto su 
elevación como su caida carecen de fundamento. Pero según la observación del 
Príncipe de Ligne, en balde se buscará una época en que no se haya clamado 
contra alguno^ ó contra alguna cosa. Mas resguardado contra ia tempestad 
éh la carrera de la justicia , el mérito ve crecer su influjo con los años. Sin du­
da está lejos de'nosotros, y no volverá el tiempo en que, como en el Eearne, 
los magistrados que al anochecer salían de palacio recibían el insigne honor 
de ser acompañados á su casa á la luz de las hachas de viento. Pero la justicia *e 
ha preservado con tanto cuidado de toda mancha, que los hombres dedicado» á 
su servicio son en nuestros dias los que menos han sufrido los tiros de la ma­
lignidad.

«Empeño de hacer fortuna , deseo de adquirir crédito, satisfacciones del 
amor propio, lisonjas del orgullo, caricias de la vanidad, podéis establecer 
vuestro imperto aquí y allí, en las tertulias, y alterar la paz del mundo; pero 
no lograreis penetrar en et santuario, de la justicia. El definieres vela á su 
puerta, y os repele como pasiones vergonzosas y malévolas. El desinterésj que 
se mira en otras carreras como una virtud quimérica, para ia magistratura no 
es mas que una virtud vulgar.

«Durante el año último habéis cooperado con empeño á la acción de los 
órganos de la justicia. Me congratulo mas que nadie de este celo simpático 
que asegura á las leyes una fácil ejecución , y responde á los ciudadanos de que 
todas las fuerzas de la autoridad pública los cubren y protegen.

«Ojalá que la concordia de todos los corazones florezca ai abrigo de tanta 
seguridad.,,

____ El decreto de erección de la universidad católica en Bélgica fue leído en
lengua latina el 4 de Noviembre, dia de'su instalación (1).

El decreto lleva al frente el nombre de un arzobispo y de cinco obispos, 
y está firmado por todos estos prelados con fecha de 10 de Junio último. En 
el dan cuenta de todo lo que hicieron anteriormente para establecer esta uni­
versidad, y de como escribieron el 14 de Noviembre del ano pasado al bota- 
rano Pontífice para someterle su proyecto, y rogarle que le aproba*e y confir­
mase, á lo que S. S. contestó con un breve'favorable.

En Febrero último los prelados anunciaron su pensamiento por medio de 
una pastoral exhortando al clero y á los fieles á que cooperasen á esta obra, 
y se felicitan de haber encontrado, buena voluntad.en todos para proporcionar 
los.^acorxos necesarios: En consecuencia dichos prelados erigen y fundan la 
universidad de Bélgica , que se compondrá cfc cinco facultades, teología , dere­
cho , medicina, filosofía y literatura, y ciencias matemáticas y físicas. Los 
obispos delegan sus poderes ,• como á su representantp, en un rector que deberá ser 
eclesiástico, reservándose su nombramiento y separación. Este' rector hará la 
profesión de fe de Pió iv, y jurará fidelidad y obediencia al cuerpo episcopal 
de ia Bélgica: conferirá los grados académicos; adoptará todas laá medidas que 
le parezcan necesarias para ei lustre de la universidad, y dará cuenta todos los 
años á los obispos del estado en que se encuentran los estudios.

En la universidad hay tres clases de profesores; ordinarios, extraordina^- 
rios y lectores. Su propuesta pertenece al rector, y la confUmacion á los obis­
pos. Estos catedráticos no pueden desempeñar sus funcionas sino despues.de 
haber hecho la profesión de fe de Pío iv, y prestado juramento de observar 
los reglamentos, respetar y auxiliar al rector., y trabajar con él en U dirección 
y fomento de los estudios. Los obispos $e-reservan el derecho de, privar de su 
empleo, al que no cumpla sus deberes. s

El nombramiento de secretario y oficiales también pertenece al rector, el

0) Veasé la tuvclü núiu. £87.



cual pjflráaáéhiaséstablé^ér á expensas <fc Uimi versiñád colegios'y enseñan­
za», nombrando sus presidentes y .dándoles k» reglamentos qué le parezcan 
Oportunos. Estos presidentes harán asimismo la profüsioh de fe, y prestaráü:jii- 
tamento como los profesores. En fin, loéprOfittores ordinarios dé cada facultad 
elegirán tin decano que presidirá sus jüntag¿ y de lbs decdhos de todas las fa­
cultades se compondrá el consejo consultivo del'rector. Los obispos concluyen 
con estás palabras: '

«Todos rracstms esfuerzos al* fundar esta universidad se encaminan á qué 
sitvan de edificación del cuerpo místico de' Jesucristo, y é que por ella sea 
glorificada Já Inmaculada Esposa de nuestro Salvador, que és él apoyo déla co- 
Tiitnná deda verdad. Por esto rogamos en el Señor á. los catedráticos y discí- 
pólós, y/íes mandamos profesar y mantener con las acciones y el corazón la 
fe £ató|tca, á fin de qué alejados de las novedades profanas que amancillan ta 
integridad de la fe, busquen la ciencia que edifica por la caridad, y se con­
duzcan con aquélla prudencia, cuyo principio es el temor de Dios.

■ /«Por lo demas, nosotros cuidaremos de hacer lo mas pronto posible las 
leyes y reglamentos necesarios .pSfa el gobierno perpetuo y el fomento de nues­
tra universidad. Pero á fin de que lo que se ha hecho, y !ó que debe hacerse 
th adelante tenga uii'féliz resultado, levantamos las manos hacia la Santísima 
'Virgen María, cuyo nombre es prenda de bendiciones y favores divinos, y á 
illa encomendamos nuestra Universidad, como á intercesora y patrona muy 
poderosa.

«Queremos que todas estas disposiciones, y cada óna de ellas acordadas y 
resueltas en nuestra junta celebrada en Malinas el dia lu del mes de Junio, 
año de la Encarnación del Señor 1834> y el 4-° del pontificado de nuestro San­
tísimo Padre Gregorio xvi , sean válidas para siempre, y observadas fiel é ín­
tegramente por todos aquellos á quienes ¡ncumba.=Engeberto, arzobispo de 
MalimszsaJnan José, obispo de Tournay.~Juan Francisco, obispo de Con- 
dé.ecCornelio, obispo de Lieja.=Juan A r na Ido, obispo de Namur.=Francis- 
to, obispo, administrador de Brujas.” (G. de Francia.')

T a« elecciones municipales van á hacerse en París, como se han hecho en 
las provincias, por un pequeño número de electores de intrepidez y conciencia; 
pero Sin reuniones preparatorias, ni candidaturas proclamadas de antemano.

En una palabra, los regidores serán nombrados de un modo que da á co­
nocer la indiferencia de los que tienen el derecho de nombrarlos, y el poco 
caso que se hace de los derechos políticos, después de haberlos pedido con tan­
to ahinco. Parece que la posesión ha causado el fastidio.

Sin embargo, debemos decir á los respetables ciudadanos, á quienes por 
la ley incumbe votar, que se trata de elecciones muy importantes, y que lo 
esencial es no elegir sino á personas bien penetradas del espíritu del siglo y de 
las reformas que necesita el país para su recta administración. (Tiempo.)

..-Por la primera vez, dice el Mensajero, desde que la Francia goza de un 
gobierno representativo, la ciudad de París va á elegir sus magistrados. ¡Ojalá 
que el resultado del escrutinio nos haga conocer que los electores han com­
prendido bien el espíritu y la importancia de la ley que los llama á este m¡- 
fiiatería!

Los ayuntamientos influyen en la felicidad de los pueblos, y mucho mas 
én París > donde se trata del modo de cobrar y distribuir con equidad un pre­
supuesto de 45 millones. Se trata ademas de derechos municipales, de cami­
nos, de objetos de salud y ornato público y de otras mil cosas interesantes: 
es por lo mismo indispensable que el ayuntamiento se componga de hombres 
instruidos, de personas de talento y habituadas á negocios, que conozcan y 
entiendan todos los ramos dé Ínteres general. Entre éstos fe encuentran el mé­
rito, las virtudes civiles, las garantías de probidad, de honor, de celo y de 
capacidad. Júntense, pues, los electores, y comparen entre sí'á los varios can­
didatos que se presenten , y veamos todos si hemos de tener por concejales á 
honrados ciudadanos y excelentes padres de familia, ó á intrigantes sin mérito, 
que creen que basta saber leer y escribir para representar á la capital de la 
Francia.

____ La formación del nuevo ministerio ingles ocupa el talento y las plumas
de nuestros periodistas. El Tiempo, recorriendo rápidamente los sucesos y cir­
cunstancias que han podido preparar el cambio del gabinete de Inglaterra, 
dice: Conviene recordar que el Rey quiso formar un ministerio misto cuando 
lord Grey se separó de los nego-ios; pero lord Melbourne, encargado de esco­
ger los individuos del Gobierno, se opuso á toda combinación de esta especie, 
y asi lo manifestó en una carta, de cuyo contenido dio S. M. noticia al duque 
de Wellington. Este , bien covencido de que un ministerio compuesto de ele­
mentos tan heterogéneos no podría subsistir mucho tiempo, consintió en no 
ser ministro, ni ¿1 ni ninguno de su partido. Sin embargo, continuaron las es­
peranzas y negociaciones, si se atiende al lenguage que hablaban ciertos perió­
dicos, y se aguardaba una ocasión, que en efecto se presentó con la muerte de 
lord Spencer. Entonces al conferenciar el vizconde Melbourne con S. M. para. 
el Reemplazo de lord Altorp, el Rey le manifestó desde el principio su inten­
ción dé mudar todo el ministerio, y de encargar al duque de Wellington del 
nombramiento de otro nuevo. (D. de París.)

En una carta dé Francfort de 5 de Noviembre se Lee lo siguiente :
Hace algunos días que se notaba mucha actividad en la policía de esta 

ciudad , cuyo» agentes se veian por todas partes; se habían doblado las patru­
llas de tropas austríacas, y los gendarmes de á caballo habían hecho algunas 
prisiones, cuando esta mañana al amanecer se ha presentado la policía en casa 
de siete ’ú odio -personas con orden de arrestarlas. Entre estas se cuenta Mr. 
BunZen, doctor en médiéina, hermano de uno de los que principalmente figu­
raron en los sucesos de 3 de Abril último, y que emigró á América; un tal 
Mr. Mouron, médico de Hanau, y dos señoras.

Estos arrestos se atribuyen i revelaciones que ha hecho un estudiante 
preso qnMunidh, y trasladado poco hace á las cárceles de esta ciudad. La jus­
ticia no ha encontrado nada en casa de los presos, que pueda comprometerlos: 
en el cuarto de Mr. Bupzen no ha habido mas que tarjetas y una pipa trico­
lor, que conservaba cómo memoria de su hermano.:

Una orden de la policía prohíbe bajo las penas mas severas los tiros de 
fusil en los jardines y en las cercanías de la ciudad.

/ J 21 i
Ha salido de Ginebra ptaa Roma-di general Bourmoht, acompañado tic 

.jípda,su familia.
Este viage inesperado ha dado lagar á muchas conjeturas; pero general^ 

mente se cree que'la resolución del general se debe aLcorivehcimíento' de^ue 
son inútiles las tramas conspiraciones para de?rp£áf el gobierno de Francia, 
cuya fuerza y estabilidad es conocida de sus mismos enemigos.

1 * {porreo de Leoná)

----- comisiones dé la segunda Cámara de Holanda se ocupan en el exi­
men de los presupuestos*-, y se dice que por parte de sus individuos se ponen 
las mismas dificultades que ya se presentaron el año pasado» especialmente en 
cuanto á los intereses de fo deuda común á la Bélgica y á la Holanda. Corre 
la noticia de que dichas comisiones proponen pagar la mitad de los intereses 
en dinero y la otra mitad en papel; que después pagaría la Bélgica al efectuarse 
un arreglo definitivo entre ambas naciones. No es probable que la mayoría de 
la Cámara adopte esta idea * al contrarío, se cree que se aprobará el proyecto 
del gobierno f según el cual la junta de amortización queda encargada de pa­
gar la porción de rentas que toca á la Bélgica. . ^

ESPAÑA.
Cádiz 23 de Noviembre.

De las Crónicas de Gibraltar del 18 y 20 del actual extractamos lo si— 
guíente : Anoche hubo una espesa lluvia que ocasionó muchos estragos de con­
sideración en esta pLaza. Algunas de Las calles y cuestas se pusieron intransita­
bles, y muchas casas se anegaron, de cuyas resultas hubo algunas desgracias. 
No podemos por ahora entrar en detalles, porque no hemos podido obtener 
informaciones exactas El número de víctimas, de resultas de la excesiva llu­
via del 17, asciende á 10, según se nos ha asegurado. Seis muchachos, que «Es­
taban en las habitaciones bajas de una casa en Castle Road, ahogados con la 
inmensa cantidad de agua que bajaba del monte, perecieron, pues en un mo­
mento se anegó ia habitación hasta cinco pies de agua. Tres individuos mas 
perecieron de resultas de haberse caído parte de una casa cerca de Castle Gully, 
á impulso de la gran cantidad de agua, cuyas víctimas se hallaron confundi­
das entre Jas ruinas. También pereció un niño que fue arrollado por la fuerza 
de la corriente. Se han reunido varios habitantes de esta plaza para tomar en 
consideración el estado lastimoso de muchas familias que han padecido de re­
sultas de la tempestad, para adoptar los medios de socorrerlas.

Varias cartas dan detalles mas circunstanciados, y todas están contestes 
en que ha habido muchas desgracias ocasionadas por el desprendimiento d¿ 
varias piedras enormes del monte. De Algeciras escriben que nunca habían 
visto.una lluvia mas copiosa que la del 17, pues parecía un diluvio.

Madrid l.° de Diciembre.
Vartes recibidos en la secretaria de Estado y del Despacho eh la CrtirTTa.

El comandante general de Jas provincias Vascongadas trafdadá un parte, 
en que el general Córdoba da noticias al general en gefe de la acción que sos­
tuvo el dia 25, cuya copia literal es la siguiente: »»Excmo. Sr.: He tenido dos 
acciones en el dia de ayer con la faction alavesa , que asi como Basilio 
con su fuerza de caballería y cinco compañías de guias navarros, vinieron al 
valle de Sta. Cruz para disputarme el paso de Arquijas, al cual llegué antes 
que ellos. En ambas los he batido, los he dispersado completamente y los he per­
seguido con tenacidad hasta las siete de la noche, desde las doce del dia en que 
sé rompió el fuego. Las tropas de b. \1. se portaron i.on e! mivor ardor v en­
tusiasmo, temando á la bayoneta una séne de posiciones que V. E,,que conoce 
el terreno, apreciará cuando pueda darle un parte mas circunstanciado. Esta 
mañana marche sobre la caballería y las tropas facciosas que no habían tomado 
parte en el combate de ayer; pero aunque parece se habían dispuesto primero 
a esperarme, tomaron mejor consejo retirándose a buen paso.

’-Nuestra perdida , según las primeras noticias que me han dado, Consiste en 
unos 50 hombres entre muertos y heridos, de este numero 3 oficiales. La de 
los rebeldes no puedo calcularla, porque el terreno de la acción era muv ex­
tenso y cubierto , y porque se prolongo aquella durante la noche; pero pí>r los 
partes de los gefes v la relación de los paisanos, no puede bajar de muertos, 
25 prisioneros, y de este número un otKial y el cirujano del batallón de Vi- 
llareal. En cuanto á los heridos no mees posible calcularlos; pero las justi­
cias de los pueblos dicen que son muchos, y que la mayor parte quedaron en 
el campo.

*'La dispersión del 1.® y 3.° batallón rebelde fije completa, y casi todrr el 
último habría caído en mi poder, cuando para salvarse se diseminó por un 
gran barranco montuoso, si ia nocbe-cateramente cerrada no hubiere hecho im- 
jtosible recoger el fruto de la victoria. En Santa Cruz, Orbizo y San Román 
hémds sorprendido los hospitales del enemigo, de los cuales he sacado a nues­
tros prisioneros de la acción del 2“ -de Octubre. Dios guarde a V. E. muchos 
años. Maestú 26 de Noviembre de —^xemo. br. = Luis Fernandez de
Córdoba.”

El dia 27 llegó la expresada división del general Córdoba á Salva­
tierra, la del general Latre se aproximaba hacia el mismo punto, y La 
del brigadier, Oria se hallaba en Olazagoitia. Las facciones se habían di­
rigido hácia Onraita ; y muchos dispersos á las inmediaciones de U Pue­
bla v Trevino , de donde son naturales la,mayor parte de los que forman el 
batallón que llera el nombre de Areytio.

El capitán general de Castilla la Vieja da parte con fixha de 26 de No­
viembre desde Logroño de no ocurrir novedad en la linca del Ebro, y que en 
consecuencia se 6onia en marcha para Haro, permaneciendo el general Bedo­
ya éa Casa la Reina.

El brigadier López, reforzado con un escuadrón de caballería del l.® li­
gero, debía pasar al día siguiente á Viana con el objeto de fortificar dicho 
punto.
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Sindutla s* acordará; el lector-daque concluimos el 2°artículo táblan.- 
do del descubrimiento del gobierno misto. Cuandqsc anunció este gobforipo, 
nofue£Sntariayóooiio;er« " 
lessocédialo-J^Ué-súcede 4*
SurtécckuL Aun1 enhuediod----- .------ -—,—,—r_,—r,---------- ------- ----------
res,~y olvidáis» de los consejos dé guerm;; estos: memento morí, ínezcladosrá-la 
embriaguez ■ def WHinfb^ dan oqasion'-^’ios políticos , que saben sacar partido dé 
ellos r paraiapté&tiritr las transaccioneú Hablábase pues con mucha tranquilidad 
énArgOíS/y en Nauplia del futuro gobierno misto; patecia naturai que los dér 
putados dé- uno 'y otro partádose lenaiesen eii. un terreno neutral, i fin de pro­
poned- recíprocamente pus candidatos, . ^'; y», se. designaba para este objeto tan! 
punto desconocido, de funesta mem,OTÍ6r;Situado á igual distancia de las ciu-' 
dades ocupadas^por las dosfaccionés. - , ■
^^^Sjsitei^stt^m^aipeK^ñe^láKtamdeiateS' se- habían dirigido al Senado y al 
Presidente dimisionario, y que estés, dé común acuerdo, habían designado 
cuatro miembros, pertenecientes.í-su prépió partido, en medio de los cuales 
proponían encerrar, como en- tín toraojá.Colettf, gefe de los vencedores. Es­
ta singular combinación, aunque no aceptada por los romeliotas, fue bas­
tante sin erhbafgo para provocar una contienda que duró cerca de un mes. 
Durante este tiempo, las tropas, fieles hasta (entonces á la disciplina, empe^ 
zaron á desmandarse porque no;las pagaban, y á vivir á costa de los desgra­
ciados habitantes. ‘‘

.Las conferencias con los romeliotas y las amenazas que hacían estos 
últimos de recurrir í la violencia, pararon por fin en la constirucion de un 
gobierno de siete miembros , en el cual se aseguraba á los vencedores la ma­
yoría de un roto. ¡Y qué resultó de esto? Que desde el dia siguiente, la mi­
noría de los tres .miembros, sostenida por el senado siempre vigente y siempre 
fatal al pais , formó un contra-gobierno, represalia (je la contra-asamblea que 
habían Imaginado los romeliotas en tiempo del precedente congreso de Ar­
gos. Uh auxilio de dinero, acallando los murmullos de la tropa, hubiera po­
dido entonces salvar á la mayoría gubernativa; los residentes, á quienes se 
dirigieron para obtenerlo, se remitieron i lo que hiciesen los embajadores de 
Gonstantinopla, y estos lo negaron. Asi se vió encendida de nuevo la guerra 
civil. ,

En este momento vemos al partido Capo d’Istria pasar de las apariencias 
de legitimidad, que le habían conservado hasta entonces la benevolencia dé los 
residentes, á una rebelión declarada.-Por todas partes empezaron á estallar las* 
conspiraciones de este partido: en.Corán, en Missolonghi las hizo inútiles el' 
patriotismo de los habitantes: salvó á estas ciudades el valor de sus hijos, que 
se constituyeron en cuerpos de Guardia nacional. En Nauplia, las tropas fran­
cesas, enviadas á marchas forzadas, previenen la insurrección de las fortalezas; 
pero en Patrás, Eogra Tzavellas, uno de los gefes sulfotas, trató de apoderarse 
de ia ciudadeU; y los franceses, que llegaron demasiado tarde para impedirlo^ 
tienen que volver inmediatamente á sus acantonamientos, mientras que los resi­
dentes escriben í Tzavellas, culpando, es verdad, su conducta; pero asegurán­
dole que no-se emplearán contra ¿1 medidas coercitivas. Todos estos sucesos 
-abrazan un espacio-de menos de un mes, desde el 25 de Abril hasta el 22 de 
Mayo; durante el cual, el gobierno, reconocido por los- mismós residentes, 
había perdido, por falta de dinero, la mitad de sus soldados; mientras que la 
otra mitad, derramada, por el interior dei pais, se veia precisada á vivir a cos­
ta de la población.

Todos fundaban su esperanza en el Congreso, cuyo gobierno misto ha­
bía provocado la reunión: algunos, y Mr. Thiersch entre ellos, estaban empe­
ñados en que el gobierno monárquico, proclamado por la Conferencia, reci­
biese en una asamblea solemne la sanción nacional. Inquietos otros de ante­
mano con esta manifestación liberal al ver cercano un gobierno cuyos pro­
yectas en punto á Constitución eran desconocidos y aun sospechosos, se opo­
nían á la reunión como importuna y .peligrosa. Pero si en la capital se ma­
nifestaba la oposición de algunos-políticos solo con discursos, en las provin­
cias iba y» ¿ornando el carácter de una insurrección armada. Abandonando 
sus montañas de .Carytena, fulminaba Colocotroni contra la asamblea una 
proclama sediciosa: apoyado por una parte en la cooperación de Tzavellas, 
dueño ya de Patrás, y por otra en la de Calerjis, antiguo ayudante de campo 
del conde Juan, que fomentaba las pasiones suspicaces de los moreotas, y re­
clutaba roldados i las claras contra el gobierno misto y el Congreso; soste­
nido por dos- hombres, cuya heroica conducta durante la guerra de la inde­
pendencia- hace muy doloroso que se hallen sus nombres entre los enemigos 
declarados de la libertad (Nicetas el del Peloponeso y Canaris el Psariota), 
veía Colocofroñi sin movimientos mal contenidos por Grivas, su antiguo 
enemigo, mientras que, él almirante ruso Rícord se declaraba abiertamente en 
su favor. ' , '

Todavía sin embarco no habían logrado su objeto los sordos manejos del 
partido; el Congreso.se halló en número suficiente para que fuesen válidas sus 
deliberaciones; inquieto á vista de lás disposiciones poco favorables 4 la reu­
nión, que mantenía en Nauplia la minoría hostil del gobierno, quiso traspor- 
tar. sus-sesionts á ésta - ciudadlos reSidente», siempre enemigos del partido que 
formaba casi: lp unani midad dél Congreso, se opusieron i esta resolución, y no 
se pudo zanjar la dificultad: táno. eUgiendo un barrio de Nauplia, llamado de, 
la Providencia-ódcPtoma,.} para, que se, celebrara én é l definitivamente la

El inconveniente deesta. asamblea (elegida muy libremente; pero ea ujy.. 
momento de reacción entusiasta, representando demasiado por consiguiente to­
das las antipatías dri lanaciotf) consistía- en que apenas ocupaba en. ella lugar
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miendta ^ué íós apulara en breve la regeycia bivata, hubrerep, idq.3¡Vptar >

^cjí(, nneért^.^mbi« un* ¡ a.éétíri?: » í
querido"^¡decidirininediataméntei^ Lbs jferíMerqé&atriptééf WWiW.-á JíMjpPp 
riosilostrados delRey.de Baviet*-j-.á W.-WÍÍ4
progto á vplverse á Euroi«i,i SÍHippífep aOj^ttr^Ja-piécWíapnicOT.Hl'í’^yffr- 
taron algunas; 'medid.a$:ánppoitUU*s, lograron, sin embargo obteiifr inmediat*7 
rnentede la asamblea ílos: medid-^eseactalesj eo. pr¡mer lugar la;anuijstía, y 
cn segundp: eTreconocimientOi del JRey designado por 1* conferencia: acnbat 
medidas;fueron votada? pot ac(a|n*ciop. . .. - .h^,, -,j
'Noíentrabá estb en el cálculo deáquellps hombres para quienes ja* me7 

didas’constitucionales cían Un sistéiria Odioso; y por eso se a^rovecharon dél 
primer pretexto que se les presentó para dispersar-por medio de la violencia 
úna asamblea tan contraria á sus proyectos. El congreso había disuelto _cl Se­
nado; no tardó eii-inten^arrcxtender aun mas su influencia; y por la rcvocacioó 
de Metaxa, el mas odioso á, la opinion de todos los miembros de la miiu>- 
ría gubernativa, dió la señal, patente dé la reacción que habían anunciado sus 
primeros actos. Esta medida fue también la señal de su.ruina; horpbres ar­
mados, cómplices del partido servil,-penetraron «tala asamblea, y cometieron 
grandes violenciasucontra muchos ¡de sus miembros, y sobre todo contra su octo­
genario presidente; y á no haber acudido en defensa de los diputados^lgunos sol- 
dados creténses, hubiera seguido el asesinato á la violencia. Los residentes per­
manecieron espectadores tranquilos de esta escena escandalosa, y desde enton­
ces hasta el-dia en que escribo, no creo que se,haya vuelto a hablar de los 
congresos constitucionales de la Grecia.

Ya para entonces, de los.siete miembros principales del Gobierno, dos. 
habían -salido para Munich con la diputación encargada dé.ofrecér el voto del 
congreso á los pies del joven Monarca ; eran estos dos hombres Costa Botza- 
ris, del partido de la mayoría, y Coliopoulo, dél partido-contrario. Y* había, 
muerto Demetrio Ipsilante, hombre el mas respetable de toda Grecia desde, 
que fallecieron Marco Botzaris y Karaiskaki: Condourioti, antiguo- gefe de los 
hydriotas, sin dar positivamente su dimisión, se habia retirado a su isla. Que­
daban pues cata.á cara Coletti y Zaimi, que por su constante oposición se anu­
laban recíprocamente. El- Gobierno por.consiguiente no existía ya mas que de; 
nombré; los ministros, movidos por la necesidad, se sustituyeron al gobierno, 
y-lograron,mantener el orden en Nauplia, vendiéndolo todo, edificios públi­
cos, armas y.hasta los cañones que quedaban para la guarnición, y lo que es 
aun mas, hasta-los restos de la escuadra;.fuera de la ciudad no existia ningu­
na especie de. gobierno; las partidas de aventureros Independientes se habían, 
derramado sobre el pais para dejarlo exhausto. Este fue él momento que eli­
gieron los residentes para escribir á. Europa .que todo estaba pacificado , y que 
la Regencia lo hallaría todo dispuesto para ser recibida con unánime entu-, 
siasmo. (Te concluirá,') ■ ...

>ot.sA de combxcio.—Cot/z^r/oK de hoy á lar tres de la tarde.

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro i S p. 100-, 00.*
Títulos al portador dei 1 p. 100, 60f, ¿ y 6pl i varias fs. -6 voL 
inscripciones en el gran libro á 4* p* 100 • 00.
Títulos al portador del 4 P* 100, í¿al contado: Í31. S3.4 y 54¿ varías fs- ó vol. 
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de S p. Í00 á papel, 00.
Id. sin ínteres, lii á.60 d. f. ó vol.
Acciones del banca español, 00.

Amsterdam, 00.
' Bayona, 00. 
Burdeos, 00. 
Humburgo, 00. 
lóndres , 4 90 dias, 

S8¿.

París, 16-7 í 8. 
Alicante, á corto pía. 

zo, 4 b.
Barcelona, 4 ps. fs.,
t * t id- 

Bilbao » 4 d.

Cádiz, pzr. 
Coruña , |4 
Granada, id. id,
Malaga r 4 b.
Santander , 1 id. 
Santiago, 1 d.

Sevilla. 4 b. 
Valencia, 4 id. 
Zaragoza, J á 1 <f. 
Descuento de letras, 

4 4 P- 100 al añm

ANUNCIOS.

Por providencia del ¡uzgado de la. capitanía general de Castilla la Nueva se cita 4, 
todos los que se crean con derecho 4 los bienes que han quedada por fallecimiento era 
esta.corte del coronel D. losé Antonio Arizabalo , para que en él término de 30 días 
se presenten por sí ó por apoderado 4 deducirle en el expresado juzgado; coa:ápéscibl-., 
miento que de no hacerlo les parará perjuicio... , .

-En virtud de providencia del supremo tribunal de España é Indias, se cita 4 los

>; V ei
derecho con que se crean asistidos en el recurso de injmricja noroT-ia, interpuesto por 
el D. Salvador, en autoasegnidus con 3>. Juan Suitesi vecino de Ciudadela en Menorsia» 
sobre pago'de mrs.; con apercibimiento que de no hacerlo'sé déclaráripor desierto di-' 
cho recurso, y seremitirin los autos 4 la Real audiencia' de Barcelona pare que ltévqí 
4 efecto: la sentencia pronunciada en.clIofc

(I ) En las Gacetas números 248 ; 210 y 211 se insertaron los artículos l.° y 2A, -

'r" ■ ÉN LÁ Íh^PR.ENTA REAL.

el escribano i
-dsdo por falleciralento intestado de Bonifacia Rodrigo . natural' «fe Bñrgos, hija légi-1 
cima dé Estanislao Rodrigo y de María ConcepcIoO Guerrero, ya difuasos. fetigrcsén. 
que fueron-de la parroquia de Santiago, tana dé Ut de dicha ciudad de Búrp», sir­
vienta que era de Doña. Juana Bucis. también difunta, que vivtaéa esú corre, ojie 
de Tudescos, números 22 y 23 de 14 nunzanéU?, cáartoÍ°: 4 fin de qUeénel térml—' 
nO dé tres mescs Se presenten por »íb pér^apotfcrado- 4 dedutirl4 a4té el referido jsaéa y’ 
escribanía i-cen apercibimlenro que de no hacarlo les parará peÉjufain. • ,

¡m -


